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R E S U M E N 

Esta publicación trata del estudio cronoestrat igráf ico del karst p ro fundo exhumado del Cerro de la Oliva 

(Patones, Madr id) donde se han desarro l lado diversas cuevas, entre ellas la del Regueri l lo. La 

reinterpretación y datac ión de la serie es t r a t i g ra f í a de la zona del Hund imiento , así como la de otras 

secciones menores, ha permi t ido establecer la historia geomor fo lóg ica del karst que comenzó, por lo 

menos, durante el Plioceno y te rm inó durante la base del Pleistoceno medio aunque se s iguieron 

generando formas de reconstrucción (espelotemas) hasta la parte alta del Pleistoceno, incluso en la 

actualidad. Se ha empleado una ampl ia serie de métodos de da tac ión : Uranio/Torio, Resonancia de Espín 

Electromagnético, Racemización de Aminoác idos y dataciones paleonto lógicas (Vertebrados). 

Palabras c lave: desact ivación kárstica, da tac ión , Plioceno, Pleistoceno, U/Th, ESR, AARD. 

ABSTRACT 

This paper deals on the chronostratigraphical study of the exhumed underground karst of the Cerro de la 

Oliva (Patones, Madrid) where many caves, mainly the Reguerillo cave developed. The Hundimiento 

section re-interpretation and dating, as well as some other smaller sections, allowed to establish the 

geomorphological history of the karst which begun as soon as the Pliocene and ended at the Middle 

Pleistocene times though minor reconstructive forms developed until the upper part of the Upper 

Pleistocene- even nowadays. A wide series of dating techniques were employed: U/Thorium, Electron Spin 

Resonance, Amino acid racemization and vertébrate palaeontology. 

Key words: karst deactivation, dating, Pliocene, Pleistocene, U/Th, ESR, AARD. 
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RESUME 

Dans ce travail on etude la cronostratigraphie et chronologie du development karst profond exhumé 

"Cerro de la Oliva" (Patones, Madrid) oú beaucoup des grottes ont été developpées. Parmi ees grottes la 

plus important est la grotte dite "El Reguerillo". La reintreprétation et datation de la coupe stratigraphique 

de l'Effondrement («Hundimiento») ainsi gue d'autres coupes stratigraphiques plus reduites nous 3 

permetté établir l'histoire geomorphologique du karst qui est commencé, ou moins, dans le Pliocéne et qui 

est fini a la base du Pleistocéne Moyen, bien que la génération de planchers stalagmitiques sont continúes 

jusq'á le Pleistocéne Superieur et méme jusq'á aujord'hui. Divers methodes de datation ont eté employées: 

U/Thorium, Résonance d'espin electromagnétique, racemization de acides aminas et de datations 

paléontologiques (vertebres). 

Mots-clé: deactivation karstique, datation, Pliocene, Pleistocéne, U/Th, ESR, AARD. 

Introducción y antecedentes 

La cueva del Regueri l lo y, por extensión, el karst del cerro de la Oliva, constituyen~et-paradigiTia de la 

espeleología madr i leña, lo cual resulta especia lmente expl icable ya que son, casi las únicas cavidades de 

importancia de la Au tonomía , aunque existe el f enómeno singular que supone la existencia de un 

impor tan te endokarst en yesos del Mioceno, que aparece cerca del pueblo de Estremera, del que es su 

principal exponente la cueva de Juan Fernández. 

Desde los lejanos sesenta del pasado siglo, la Cueva del Regueri l lo fue s inón imo de exploración y aventura 

para los espeleólogos madr i leños y, en a lgunos casos, fue el ta l ismán que nos in t rodu jo en el embrollado 

laber into del karst, vaya pues en esta in t roducción un sent ido homena je a todos ellos aunque, quizás de 

forma especial, al pretér i to g rupo de espeleología del Centro de Estudios Hidrográf icos y, singularmente, 

a Ánge l Hernánz (1965 , 1967 a,b). Con poster ior idad hay algunas publ icaciones que, prácticamente, se 

pierden en la prehistoria (Puig y Larraz, 1894) y otros, casi: Mon tu r i o l (1958,a ,b , 1965) , Torres (1970), 

Torres y Eraso (1973) Torres y Puch (1973) y Torres (1974) . 

El ob jet ivo de esta publ icación será, por lo tan to , realizar una descripción del "es tado del a r t e " de los 

conocimientos que se poseen sobre la génesis y edad de la karst i f icación del cerro de la Oliva, a partir de 

interpretaciones nuevas. 

Situación geográfica y geológica 

El Cerro de la Oliva está geográf icamente s i tuado en el té rmino munic ipal de Patones (Figura 1). Es un 

cerro más en la al ineación de cerros desnudos de vegetación que, desde Torrelaguna, corren hasta 

Valdepeñas de la Sierra en dirección SO-NE. Todos ellos están l imi tados latera lmente (NO-SE) por estrechos 

barrancos y, en sus vert ientes norte, por "hog backs" y valles escasamente funcionales, desarrollados a 

favor del contraste l i to lógico entre las arenas y margas mesozoicas y las pizarras silíceas y cuarcitas 

paleozoicas. 
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Figura 7. Situación geográfica y geológica del Cerro de la Oliva 

El cerro de la Oliva está l imi tado al Oeste por el arroyo de Valdentales y al Este por el río Lozoya. Hacia el 

Sur lo l imita el valle del río Jarama hacia el que desciende desde su cu lminac ión dando una cuesta regular. 

Se trata de una fo rma de pequeñas d imensiones con su eje mayor (NE-SO) de un Km. de desarrol lo; su eje 

menor (NO-SE) t iene una long i tud de unos 8 0 0 m. El máx imo desnivel es de unos 200 m. 

El cerro de la Oliva está marcado por dos formas dominantes : una ant igua superf icie plana, de erosión, 

que se refleja en una línea de cumbres planas, desarrol lada en los materiales mesozoicos y una cuesta 

estructural que, desde la superf icie de erosión c i tada, desciende hasta la l lanura aluvial del río Jarama que 

corre a su pie. 

Una forma l lamat iva es el cerro Guadarrama que, adosado a la banda de cerros calcáreos, los in ter rumpe 

más o menos hacia su centro y cuya altura supera l igeramente la de los cerros calizos mesozoicos. 

Otras formas de relieve son las terrazas f luviales y los conos de deyección. Sistemas escalonados de 

terrazas fluviales se asocian al río Jarama. Se t rata de terrazas asimétr icas, excelentemente desarrol ladas 

en la margen izquierda del río, práct icamente inexistentes en la margen derecha. En esta ú l t ima zona, 

extensos conos de deyección, asociados a las desembocaduras de los barrancos que atraviesan la "or la 

mesozoica" de cerros calizos, componen fo rmas características. La presencia a techo de la serie mesozoica, 

de niveles muy potentes de rocas carbonatadas con intercalaciones margosas, propic ió, y propic ia, el 

desarrollo de procesos gravi tacionales, s iendo abundantes los desplomes. Entre ellos, el f enómeno más 

importante fue un g igantesco des l izamiento p lano de los niveles superiores del Cretácico a favor de un 

nivel margoso. 
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Figura 1. Situación geográfica y geológica del Cerro de la Oliva 

El cerro de la Oliva está l imi tado al Oeste por el arroyo de Valdentales y al Este por el río Lozoya. Hacia el 

Sur lo l imita el valle del río Jarama hacia el que desciende desde su culminación dando una cuesta regular. 

Se trata de una fo rma de pequeñas d imensiones con su eje mayor (NE-SO) de un Km. de desarrol lo; su eje 

menor (NO-SE) t iene una long i tud de unos 8 0 0 m. El máx imo desnivel es de unos 200 m. 

El cerro de la Oliva está marcado por dos formas dominantes : una ant igua superf icie plana, de erosión, 

que se refleja en una línea de cumbres planas, desarrol lada en los materiales mesozoicos y una cuesta 

estructural que, desde la superf icie de erosión c i tada, desciende hasta la l lanura aluvial del río Jarama que 

corre a su pie. 

Una forma l lamativa es el cerro Guadarrama que, adosado a la banda de cerros calcáreos, los in ter rumpe 

más o menos hacia su centro y cuya al tura supera l igeramente la de los cerros calizos mesozoicos. 

Otras formas de relieve son las terrazas f luviales y los conos de deyección. Sistemas escalonados de 

terrazas fluviales se asocian al río Jarama. Se t rata de terrazas asimétricas, excelentemente desarrol ladas 

en la margen izquierda del río, práct icamente inexistentes en la margen derecha. En esta ú l t ima zona, 

extensos conos de deyección, asociados a las desembocaduras de los barrancos que atraviesan la "o r la 

mesozoica" de cerros calizos, componen formas características. La presencia a techo de la serie mesozoica, 

de niveles muy potentes de rocas carbonatadas con intercalaciones margosas, propic ió, y propic ia, el 

desarrollo de procesos gravi tacionales, siendo abundantes los desplomes. Entre ellos, el f enómeno más 

importante fue un gigantesco desl izamiento p lano de los niveles superiores del Cretácico a favor de un 

nivel margoso. 
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La acción antrópica está l imi tada al fa l l ido in tento de represar el agua del río Lozoya en su confluencia con 

el río Jarama mediante la presa " p e r m e a b l e " del Pontón de la Oliva, constru ida por penados durante el 

reinado de Isabel II y las conducciones de agua a Madr id desde la presa del Atazar. 

Desde un pun to de vista estrat igraf ía) , los materiales más ant iguos son pizarras, mayor i tar iamente silíceas, 

y cuarcitas del Paleozoico. Estos materiales están afectados por las deformaciones del ciclo hercínico. 

Portero ef al. (1991) la s i túan en el m iembro de pizarras negras homogéneas de la Formación Rodada 

(Ordovícico medio) , aunque su l i tología la asemeja más al m iembro de pizarras arenosas, cuarcitas y calizas 

de la Formación Rodada (Ordovícico superior). En cualquier caso un paleosuelo const i tu ido por pizarras 

"suav izadas" (pizarras alteradas), marca el contacto, i ncon fo rmidad , con los materiales mesozoicos 

(Cretácico) en los que se d is t inguen una serie de unidades con las potencias y edades siguientes: 

- 4 -5 m de gravas y arenas canalizadas, con predominanc ia de clastos de cuarzo y feldespato potásico. 

Abundan te epimatr iz caol iní t ica. Edad Cenomaniense superior. 

- 50 m de materiales p redominante margosos, con intercalaciones de areniscas d o l o m i t a s y 

dolomías. Corresponde a la Fm Arenas y arcil las de Castro de Fuent idueña (Floquet, 1987; Alonso y 

Mas, 1982) . Edad Turoniense. 

- 30 -40 m de dolomías tableadas calcarenitas y margas. Edad Turoniense-Coniaciense. 

- 6 0 - 6 5 m de dolomías, calizas d o l o m i t a s y calizas. Edad Santoniense- Campaniense. 

- Por encima se sitúa una fo rmac ión de dolomías margosas y margas d o l o m i t a s de edad 

Campaniense, que fa l ta en la serie del cerro de la Oliva. 

- Unidad de brechas del Pontón de la Oliva, tampoco representada en el cerro de la Oliva, que aunque 

t rad ic iona lmente se han considerado con "brechas ¡n t ra formaciona les" , la investigación de 

hidrocarburos (Racero, 1990) demuestra que se trata de dolomías que, hacia techo, van mostrando 

mayor número de intercalaciones de anh idr i ta . La disolución en superf icie por inf i l t ración de aguas 

meteóricas de proporc iona este aspecto "ca rn io la r " o brechoide. 

- Racero (op.cit.) sitúa tamb ién en el Cretácico una potente sucesión de yesos (anhidr i tas en sondeo) 

con los que cu lmina la regresión f in icretácica. 

En el contexto geográf ico del cerro de la Oliva, pero obv iamente relacionados, aparecen del Cenozoico que 

t ienen carácter pre, sin y post orogénicos: 

- Paleógeno pretectónico (Paleoceno- Eoceno-Arverniense): const i tu ido por arcil las y evaporizas, con 

aportes clásticos a techo. Cuando se deposi ta esta un idad el Sistema Central no estaría 

independizado y la cuenca del Tajo y la del Duero estaban unidas. 

- Paleógeno sintectónico (Arverniense-Ageniense infer ior) : areniscas, gravas y lut i tas, generalmente 

con altos contenidos en yeso. No está representado en la vec indad del cerro de la Oliva. Los primeros 

af loramientos aparecen al sur de Valdepeñas de la Sierra, fuera de la zona del esquema geológico. 

- Neógeno postectónico, muy bien representado en la el cerro Guadarrama y en ios cortados del río 

Jarama al pie de Uceda. Se le atr ibuye una edad Mioceno medio-super ior (Portero etal. 1991) . 

- Gravas de la " r a ñ a " , genera lmente at r ibu ida al Plioceno. 

- Depósi tos f luv ia les esca lonados ( terrazas) , conos de deyecc ión , co luv iones y depós i tos 

f luviokárst icos y endokárst icos. Se los sitúa en el Cuaternar io. 
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Desde el punto de vista estructural , los mater iales del Mesozoico y Paleógeno pretectónico const i tuyen un 

pliegue monocl inal , NE-SO, l igado al levantamiento a lp ino del Sistema Central y a la gran fal la inversa, de 

más de 1000 m de salto, que marca el l ímite septentr ional de la cuenca de Madr id . Estos mater iales están 

afectados por fallas normales de pequeño salto y un diaclasado, de cierta dens idad, que jugarán un papel 

fundamental en el desarrol lo de las formas endokárst icas. 

Las direcciones de f racturación de las rocas del Mesozoico son N60E y su con jugada N30O. Ambas 

direcciones coinciden exactamente con las direcciones de las galerías de la cueva del Regueri l lo, aunque 

hay un desarrollo c ier tamente apreciable de galerías or ientadas en dirección N10E, que tamb ién aparecen 

en el diagrama en rosa de frecuencias de diaclasado de Torres (1974) . 

Formas kársticas 

Las formas exokársticas en sent ido estr icto resultan ser ex t remadamente raras en el cerro de la Oliva, 

faltan testimonios de grandes formas de admis ión (campos de lapiaz, dol inas o simas) que expl icarían el 

desarrollo de un sistema kárst ico de la impor tanc ia del de la cueva del Regueri l lo. Es verdad que hay 

algunos pequeños lapiaces en la zona somítal del cerro, fa l tando to ta lmen te en la cuesta estructural . Estos 

lapiaces parecen formas recientes, más bien l igados al desarrol lo de suelos incipientes, p.e. sistemas 

radiculares de plantas ( f i tokarst de Folk et al, 1973) . 

Por su magnitud, más de 8.9 km de desarrol lo y desnivel (82 m), Puch (1981 ,1986) las morfo logías 

endokársticas más notables aparecen en la cueva del Regueril lo, que puede definirse como un comple jo 

kárstico que, en su disposición actual, atraviesa de lado a lado el cerro de la Oliva. Para su descripción 

geomorfológica se va a seguir la nomenclatura espeleológica t rad ic ionalmente empleada: I Piso, II Piso y III 

Piso que se basa en la posición topográf ica de cada uno de ellos, de más superior a más inferior (Figura 2). 

Figura 2.- Bloque diagrama mostrando la disposición geomorfológica de la cueva del Reguerillo 
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/ Piso 

Esta zona de la cavidad t iene un desarrol lo long i tud ina l l imi tado y mor fo lóg icamente es muy uniforme. Se 
trata de una galería de sección subcircular en la que la buzamiento de las dolomías en las que se desarrolla 
condic iona su morfo logía de detal le; así, su borde norte t iene "cuestas est ructura les" , mientras que el 
borde sur muestra viseras que no serían sino "hog backs" en min iatura (Figura 3A) . En esta zona de la 
cueva hay algunos aspectos singulares como son la Sala de la Entrada y la Sala del Hundimiento. La 
pr imera de las salas, se corresponde con un intenso clast ismo l igado a la desact ivación del conducto 
kárst ico or ig inal y al retroceso de la ladera, c laramente visible por varias secciones de estalagmitas de gran 
d iámet ro visibles en " la ca l le " ; la Sala del Hund imiento queda def in ida por la intersección de la galería 
pr incipal y una fal la perpendicular a la misma, c laramente subrayada por sendas alineaciones de 
estalact i tas cenitales y estalagmitas del pav imento. El Hund imien to es el resul tado de un proceso 
geomor fo lóg ico reciente, l igado a las f i l t raciones desde los conductos del Canal de Isabel II que discurre 
por encima de la cueva y que han lavado el rel leno sedimentar io de la galería, favorec iendo el colapso del 
suelo, que está const i tu ido por una potente colada estalagmít ica. 

Parte de la morfo logía de la galería pr incipal está enmascarada por rellenos de lut i tas de decantación que 
l legan a colmatar la to ta lmen te en su ext remo NE. 

Abundan los espeleotemas, que serán t ra tados más amp l iamente con poster ior idad. Entre los que se 
observan en una exploración espeleológica habi tua l , se detectan claramente, al menos, dos generaciones. 
Los más ant iguos son de color marrón oscuro y están fuer temente erosionados por una gran reactivación 
de esta parte de la cueva; los más recientes, pos ib lemente de edades diversas, t ienen color blanco. 

// Piso 

El Segundo Piso t iene una disposición morfo lóg ica muy similar a la del Primer Piso: una galería lineal que 
sigue la dirección del pl iegue m o n o d i n a l . Este piso, tras recorrer las denominadas Galerías Nuevas, conecta 
d i rectamente con el exterior. Esta conexión se estableció en 1 9 7 1 , tras un deta l lado t rabajo topográf ico, 
ya que la entrada real estaba enmascarada por un caos de bloques provenientes de procesos 
graviclásticos, mientras que un coluvial impedía cualquier observación. Mor fo lóg icamente es bastante 
monótono , un tubo freát ico (Figura 3B), con la s ingular idad de la Sala del Perro que Fuma, tamb ién en una 
zona de fal la, son de hay una intensa graviclast ia. El d iámet ro visible de la galería es f rancamente modesto, 
mucho menor que el del Primer Piso. 

La conexión entre el I Piso y el II Piso, no deja de ser un fenómeno menor aunque bien conocido por los 
espeleólogos: "El Tubo" . Esta fo rma se generó por superposición de dos procesos relat ivamente 
di ferenciados en el t iempo: una bóveda de corrosión por mezcla de aguas (Tubo en sent ido estricto) y una 
angosta galería incl inada por cuyo fondo corr ió agua en régimen vadoso que provocó una angosta 
ental ladura en su fondo (el Pre-tubo). 

Resulta notable que, en la mayor parte del desarrol lo del Segundo Piso los espeleotemas están 
práct icamente ausentes, si se exceptúa su parte f inal (NE), que recibe la denominac ión de "Galerías 
Nuevas" . Por ello, debido a su s ingular idad, fueron baut izadas por los pr imeros espeleólogos con nombres 
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harto exp l íc i tos , , entre los que la prudencia hace que so lamente sean citables las "Piernas de Sof ía" dos 

torneados espeleotemas en co lumna que, en los felices sesenta, debieron levantar el án imo de los 

espeleólogos que se arrastraban por el m o n ó t o n o laminador que const i tuye su desarrol lo. El suelo de este 

parte de la cavidad está suavemente enrasado por mater iales f inos deposi tados por decantación o 

corrientes escasamente tractivas, aunque se desconoce su espesor. El rel leno de las Galerías Nuevas, de 

características similares, se conoce bien ya que a lbergó un impor tan te yacimiento de Ursus spelaeus Ros.-

Hein. que fue excavado en los años setenta. 

/// Piso 

Esta parte de la cavidad es netamente más compleja que el resto de la cueva. De hecho se denomina "El 

Laberinto" aunque t iene dos componentes morfo lóg icos c laramente di ferenciables: en su l ímite más 

inferior, aparece una galería l ineal de génesis f reát ica con sección subcircular, pero la mayor parte de este 

piso t iene una d is t r ibución en enrejado, que sigue f ie lmente la red de diaclasado. Las dos fami l ias de 

diaclasas def inidas en el exter ior resultan f ie lmente calcadas por las or ientaciones de los t ramos del 

enrejado. Las secciones de estas galerías son c laramente asimétricas ya que pueden tener bastantes 

metros de al tura, pero son muy angostas, con menos de un met ro de anchura (Figura 3C). Su ext remo 

superior es apun tado y t ienen una serie de entrantes y salientes que indican la mayor o menor 

competencia de los dist intos estratos. En cualquier caso, como las rocas karst i f icadas son dom inan temen te 

granudas (doloesparitas) las superficies libres de los conductos t ienen un tacto " a r e n o s o " muy 

característico. 

Además de las ya descritas al inicio de este párrafo, hay a lgunas formas hoy en día clasificadas como 

exokársticas, las cuales fueron en su or igen parte del karst pro fundo, aunque poster iormente quedaron 

exhumadas escalonadamente durante los descensos de los niveles de base, que tuv ieron lugar durante el 

Cuaternario. Estos procesos de desact ivación de los niveles superiores del karst, pusieron en comunicac ión 

antiguos conductos freát icos con los cursos f luviales que iban pro fund izando su cauce. De esta fo rma, los 

antiguos conductos freáticos, con conducción forzada del agua (bat i f reát icos), pasaron a tener un 

funcionamiento epí f reát ico-vadoso-atmosfér ico y, f ina lmente, se sumieron en ellos los cursos epígeos. 

Fruto de estos procesos son los conductos co lmatados por los sedimentos aluviales del arroyo Valdentales 

y del río Lozoya. 

Los taludes de la carretera que, a lo largo del barranco del arroyo Valdentales, sube a la presa del Atazar, 

han puesto de manif iesto numerosos conductos co lmatados por gravas de naturaleza pizarrosa - cantos 

rodados con excelente redondeamien to y baja esfer ic idad ( fus i formes). Estos conductos t ienen 

dimensiones moderadas, métricas. Otras veces, el retroceso de ladera ha sacado al exter ior formas de 

reconstrucción -espeleotemas- como se ven a la puer ta de la entrada ant igua de la cueva del Regueri l lo y 

en otros puntos de la ya ci tada carrera. 

La erosión del río Lozoya y el consiguiente retroceso de laderas, tamb ién dejó a la in temper ie numerosos 

conductos. De hecho en el inventar io de Torres et al. ( 1994 , 1995 a,b) se citan más de veinte (Figura 4) . 

Algunos de ellos conservan potentes coladas estalagmít lcas, otros corresponden a ant iguas galerías 

freáticas cuya bóveda colapso la entrada nueva de la cueva del Regueri l lo; otros, actuaron como sumideros 

del río Lozoya, que dejó terrazas en su inter ior y en los sedimentos areno-gravelosos que las caracter izan, 
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Figura 3.- Algunas secciones transversales representativas de I Piso (A), II Piso (B)yll Piso (C) 
de la cueva del Reguerillo 

se llega a observar estrat i f icación cruzada en surco de gran escala respondiendo al desarrol lo de dunas 

subacuáticas. De este grupo de formas destacan por su interés la cueva-sima de La Escarihuela y la cueva 

de Los Huesos. La Escarihuela parece ser un resto de un enre jado de la cueva del Regueri l lo (III Piso) 

parc ia lmente exhumado. Dado que la cuenca de recepción del río Lozoya es de naturaleza granít ica, estos 

rellenos t ienen carácter pol imíct ico con clastos de rocas ígneas, metamór f icas y, menos frecuentes, 

sedimentarias. Estas arenas se pueden describir como subarcosas y subl i tareni tas. 

Por su posición topográf ica estas cavidades pueden correlacionarse con los tres pisos espeleológicos de la 

cueva del Regueri l lo (Figura 4 ) : 

I Piso: R1 y R2. 

II Piso: R3(¿), R4 (cueva de La Campana) R5 (entrada a las Galerías Nuevas y yacimiento de oso de 

la las cavernas de la cueva del Regueri l lo), R6 y R7. 

III Piso: R8 (¿), R9(¿), R10 (R11), R12, R13, R14, R15, R16, R17, R19, R28 y R29 (cueva de 

La Escarihuela). 
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Nivel inferior no conocido en la cueva del Regueri l lo: R18, R20, R 2 1 , R22, R23, R24 (cueva de Los Huesos), 
R25, R26, R27. Hay, incluso a lguna cueva s i tuada, práct icamente, en el t a lweg del río Lozoya pero fueron 
tapiadas en un pueri l in tento de evitar las inf i l t raciones del agua retenida por la presa del Pontón de la 
Oliva que, constru ido en t iempos de Isabel II, nunca fue func ional deb ido al drenaje natural de las calizas 
karstifícadas. 

N 

Figura 4. - Vista del escarpe NE del cerro de la Oliva (barranco del río Lozoya) con la 
situación de las cavidades citadas en el texto. (R-) 

Génesis y edad de la karstificación 

Intuitivamente parece lógico interpretar que la karst i f icación actua lmente visible en cerro de la Oliva es 
resultado parcial de un proceso que se produ jo antes de la excavación de los valle del río Jarama y de sus 
afluentes. Pero para una in terpretac ión genét ica más depurada habría, obv iamente , que considerar a lgunos 
hitos fundamentales: 

• No es muy probable que en la zona se produjera a lgún t ipo de karst i f icación l igada a la regresión 
finicretácica y el subsiguiente cambio de sal in idad o emis ión. Está probado que los mater iales 
mesozoicos fueron recubiertos (concordantemente) por las anhidr i tas y yesos del Paleógeno 
pretectónico que debieron de actuar como sello ante la posible entrada de aguas meteórícas. De 
hecho, en las zonas más centrales de la Cuenca del Tajo (Racero, 1989) , las aguas que l igadas a los 
materiales del Cretácico presentan una elevada sal in idad; podrían ser aguas de fo rmac ión . De todas 
maneras, ya que el f in icretácíco const i tuye un comple jo regresivo, a lguna karst i f icación pudo 
producirse por cambio de sal in idad en zonas marginales de la cuenca, obv iamente fuera del 
contexto geográ f i co exac to del cerro de la Ol iva d o n d e proseguía la sed imen tac ión 
mar ino-evaporí t ica. 

• Parece, pues, que no es sino tras el levantamiento del Sistema Central durante la orogenia a lp ina, 
que estos materiales estuvieron en disposición de poder sufrir karst i f icación. De acuerdo con el 
esquema geológico, parece que durante el depósi to del Paleógeno sintectónico (Ol igoceno s.l.) o 
incluso el Mioceno inferior, esta zona siguió protegida por los depósi tos margo-yesíferos del 

233 



Génesis y edad del karst del Cerro de la Oliva y la Cueva del Reguerillo (Torrelaguna, Madrid) 

Paleógeno pretectónico. La primera fase de la orogenia alpina de edad intra-Arverniense debió 

generar el p l iegue monocl ina l en el que se desarrol la la cav idad. La fase intra-Ageniense le 

proporc ionó su casi def in i t iva conf igurac ión estructural . Evidentemente, esta deformación fue 

responsable de la aparic ión de un primera red de fracturas, que re jugaron durante la fase orogénica 

in t ra-Aragoniense que f ina lmente, a excepción de fenómenos menores muchos de carácter 

distensivo, conf iguró la disposición estructural de la zona. Los mater iales detrí t icos del Neógeno 

descansan en discordancia angular sobre los carbonates del Cretác ico 1 . 

• La si tuación paleogeográf ica cambió no tab lemente en el M ioceno medio-superior. Si se observa el 

esquema geológico de la zona del cerro de la Oliva, resulta l lamat ivo que a lo largo de toda la 

cuesta, se han preservado los depósi tos de Paleógeno pretectónico y fa l tan los depósitos neógenos, 

si se exceptúa un extenso a f lo ramiento que const i tuye el cerro Guadarrama, cuyo vértice (987 m) 

queda algo por encima de la " l ínea de cumbres" o superf icie desarrol lada sobre los materiales del 

Mesozoico (940 m). Estes depósi tos neógenos están en casi con t inu idad geométr ica con un 

impor tan te número de retazos de sedimentos de la misma edad que fosi l izan paleoformas 

desarrol ladas sobre los materiales ordovícicos. Los paleocanales más distales de este gran abanico 

aluvial se ven c laramente en el escarpe de Casas de Uceda (Mar t ín y Leyva, 1969) . 

• Más aún , el " a c u m u l o " de materiales gravelosos-arenosos que fo rma el cerro Guadarrama, es el 

resultado de la construcción de un gran abanico aluvial con su cuenca de recepción en los 

metasedimentos y rocas ígneas del Sistema Central , que alcanzó la cuenca de Madr id tras tallar, por 

erosión, una garganta en los materiales mesozoicos del borde de cuenca y, obviamente, haber 

e l iminado los mater iales impermeables del Paleógeno pretectónico. En este momen to las calizas 

pudieron empezar a karstif icarse a part i r de la inf i l t ración a través de los materiales altamente 

permeables, deposi tados por el abanico aluvial . 

• En la hoja geológica de Valdepeñas de la Sierra, Portero etal. ( 1991 ) d i ferencian tres niveles de raña. 

Los dos más ant iguos enrasan con la superficie que def ine la " l ínea de cumbres" de las calizas 

cretácicas. Por lo t an to tampoco sería muy aventurado suponer una relación genét ica entre ambas 

formas. Las rañas marcan, s implemente, el pun to de ar t iculación geomórf ica de una cuenca cerrada, 

la cuenca neógena, a una cuenca abier ta hacia el mar tras la incisión f luvial cuaternar ia . La raña más 

inferior aparece a cota de 9 0 0 m en Saceda del Río, f rente al cerro de la Oliva, aparentemente sin 

conexión con los del cerro Guadarrama, a no ser que parte de su registro estrat igráf ico corresponda 

tamb ién a la edad de la raña (Pl ioceno). La karst i f icación del cerro de a Oliva podría estar ligada al 

apor te de aguas superficiales a través de los materiales ex t remadamente porosos de la raña. 

Tampoco sería descartable pensar que, raña y superficie de " e r o s i ó n " sobre los materiales del 

Cretácico, están l igados más ín t imamente, const i tuyendo la segunda una pequeña l lanura kárstica 

( "kars t margin p l a i n " : Kayser, 1934 ; Jennings, 1987) l igada a la l lanura aluvial de los sistemas 

deposicionales, abanicos aluviales, de la raña. 

• Posiblemente, el enrejado del II Piso se generó en condiciones algo diferentes, l igado a las llanuras 

aluviales del río Jarama, en fo rma de karst cubier to en el que la corrosión por mezcla de aguas de 

características físico-químicas muy dist intas debió jugar un papel notable. De hecho, encima de la 

cueva de la Escarihuela se ha preservado un retazo de la terraza f luvial del río Lozoya. 

A la vista de lo ya comentado, resulta obvio que las est imaciones de Hernánz (1965) , Corchón (1974) y 

Torres (1974) referentes a la gran an t igüedad del karst del cerro de la Oliva, quedan p lenamente 

' En opinión de Sánchez-Moral etal. (2003) la presencia de sulfates favorece actualmente la karstificación. 
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justificadas. No obstante, se puede in tentar af inar un poco más en la datac ión de los procesos de génesis 

y desactivación del karst, así como de las pequeñas reactivaciones locales. Para el lo se va a recurrir a los 

datos que proporc ionan los di ferentes episodios de rel leno que han pod ido ser documentados y datados. 

Evidentemente hay que hacer una salvaguardia impor tan te : en la actual idad las calizas que conf iguran el 

lecho rocoso del río Jarama, a veces con alguna cobertera de evapori tas del Paleógeno pre-tectónico, 

constituyen un karst act ivo; por lo t an to al hablar de la datac ión de los procesos de génesis y desact ivación 

del karst del cerro de la Oliva, hay que referirse, forzosamente, al karst penetrable o " f ó s i l " . 

Se va a comenzar por definir la edad de la desact ivación más reciente del karst del cerro de la Oliva. 

Una indicación, bastante precisa, de la edad de la desact ivación más reciente del karst del cerro de la Oliva, 

la proporciona la fauna fósil del rel leno de la denominada cueva de los Huesos (R 25) . Se t rata de una 

cavidad desmantelada por la incisión del río Lozoya en la que int ruyó, ac tua lmente está a 38 metros sobre 

el talweg del río Lozoya que corre a su pie. El rel leno: gravas f luviales coronadas por un espeleotema de 

espesor decimétrico, cont iene restos de mamíferos fósiles. De acuerdo con Cabra e í al. (1983) se t rata de 

una fauna del Pleistoceno medio ant iguo, pos ib lemente cerca del l ímite con el Pleistoceno inferior. En 

resumen hace unos 700 - 8 0 0 - 1 0 3 años las galerías más bajas del karst del cerro de la Oliva, ya habían 

quedado desactivadas. 

Esta datac ión pa leon to lóg i ca queda c o n f i r m a d a por una da tac ión por resonanc ia de espín 

electromagnético (ESR) realizada en un potente espeleotema, colada estalagmít ica, que se desarrol la en 

una cueva (R27), tamb ién puesta al descubier to por la incisión del río Lozoya, que está al mismo nivel que 

la cueva de los Huesos. La datac ión ESR (Torres et al., 1995c) da una edad de 9 8 1 + 7 6 - 1 0 3 años. 

Por lo tanto, parece que a f inales del Pleistoceno inferior - inicios del Pleistoceno medio el karst que hoy 

aflora a lo largo de los barrancos del río Lozoya y del arroyo Valdentales ( 0 ) estaba ya desact ivado. El río 

Lozoya se sumía en las cuevas recién abiertas y, tras reactivar su capacidad de incisión, no volver a alcanzar 

dichas cavidades, la circulación de aguas saturadas en carbonato de calcio dejó espeleotemas. 

Como se verá más adelante en la discusión de la edad de la pr imera desact ivación del karst del cerro de 

la Oliva, las dataciones obtenidas sobre espeleotemas deben ser cu idadosamente discutidas, ya que son 

depósitos diacrónicos que pueden no estar en cont inu idad tempora l con la serie estrat igráf ica infrayacente, 

deforma que cuando aparecen coronando a lgún t ipo de depósi to clástico, proporc ionan s implemente su 

edad mínima, aunque en el caso de los rellenos de las cavidades R25 y R27 existe bastante congruencia 

entre las edades de los depósi tos f luviokárst icos y de los espeleotemas. 

Para la determinación del momen to de la pr imera desact ivación del karst del cerro de la Oliva, se ha de 

contar con el registro estrat igráf ico c laramente visible en la Zona del Hund imien to del I Piso de la cueva 

del Reguerillo. Allí (Figura 5) el des fondamien to del suelo de la galería, produc ido por f i l t raciones desde la 

conducción del Canal A l to del Atazar (Canal de Isabel II), puso al descubier to una impor tan te sección 

estratigráfica (Torres, 1974) que ha sido reestudiada recientemente (Torres ef al., 1994, 1995a) y ha 

permitido obtener abundante in formación cronoestrat igráf ica. Debido a procesos gravi tacionales recientes 

no se ha podido volver a anal izar la to ta l idad de la co lumna estrat igráf ica in ic ia lmente visible (Torres, 

1974), de forma que se ha recurr ido a completar la con la in formación ant igua. La sección es como sigue 

(los números a la izquierda sirven para la ident i f icación de niveles en la co lumna l i toestrat igráf ica): 
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1. 40 cm lut i tas rojas, arenosas, con abundantes clastos de do lomía de or igen gravitacional. No 
observable hoy día. 

2. 25 cm co lada es ta lagmí t ica con abundan tes clastos calcáreos angu losos en nivelítos 
dedmét r icos . No observable hoy día. Se adosa al borde NE del Hund im ien to y buza más de 45° 
al 0 . 

3. 100 cm areniscas de grano medio f ino 

4 . 3 cm colada estalagmít ica buzando 15° al 0 . Muest ra R 3 0 - 1 . 

5. 17 cm areniscas grises de grano medio- f ino . 

6. 5 cm lut i tas marrón-ro j izo. 

7. 14 cm areniscas grisáceas de grano medio- f ino . 

8. 4 0 cm lut i tas marrón-ro j izo con algo de arena dispersa. 

9. 10 cm bloques y gravas calcáreos, angulosos (graviclastos) con matr iz lutít ica marrón-roj izo. 

10. 5 cm colada estalagmít ica b lanquecina muy pura. Muestra R30-8 . 

1 1 . 8 cm colada estalagmít ica amar i l lenta , muy pura, separada de la infrayacente por una 
d iscont inu idad que impl ica una detención de su crecimiento. Muestra R30-9. 

12. 7 cm colada esta lagmít ica. Engloba numerosos cantos b landos de lut i tas de color marrón rojizo. 
Está separada de la colada infrayacente por una superf icie de d iscont inu idad con trazas de 
corrosión. Muestra R30-10 . 

13. 7 cm lut i tas marrón-ro j izo con gravas dispersas de naturaleza calcárea, angulosas. 

14. 4 5 cm de lut i tas marrón-ro j izo. 

15. 8 cm de colada estalagmít ica de color caramelo, muy característica. Fuera de la zona del corte a 
esta colada se asocian grandes espelotemas de pav imento (estalagmitas y co lumnas) que han 
sido fuer temente erosionados. Esta colada const i tuye el "sue lo espe leo log ía ) " del I Piso de la 
cueva del Regueri l lo, aunque localmente, en la zona del Hund imien to p.e. se le solapa una colada 
estalagmít ica de color b lanco puro que es mucho más reciente. 

16. 32 cm arenas grises de grano grueso-medio. Recubren, de jando una cicatriz erosiva, el 
espeleotema infrayacente. 

17. 100 cm arenas como las anter iores bastante recubiertas por mater ia l reciente sol i f lu ido. 

18. 3 0 cm arenas grises con laminac ión cruzada que indica paleocorr ientes NE-SO. 

19. 3 cm luti tas rojas. 

20. 25 cm arenas grises de grano grueso-medio. 

2 1 . 70 cm lut i tas rojizas. 

22. 12 cm espeleotema blanco. 

Las areniscas de los niveles 3 y 5 (Torres, 1974) t ienen cuarzo y fe ldespato-K abundantes, predomina el 
pr imero l igeramente. Buen redondeamiento . Entre los minerales accesorios predominan tu rma l ina y circón. 

Las arenas de los niveles 16, 18 y 20 (Corchón, 1974; Torres, 1974 ; Torres et ai, 1991) son de grano más 
grueso que las anteriores, con dominanc ia de cuarzo seguido del fe ldespato potásico (abundante) , abunda 
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R30-21 

i i i i i 

*í .-J arena O 

R30-15 

R30-8 

R30-

la biot i ta (sin oxidar) y hay f ragmentos de rocas 

ígneas ( p e g m a t i t a ) y me tamór f i cas (pizarras y 

cuarcitas). Abundan los minerales pesados (l legan a 

suponer un 3 0 % de los granos) circón, granate y 

estauro l i ta e i lmen i ta c o m o mayor i t a r i os ; son 

minoritarios el rut i lo, la tu rmal ina y la dístena. 

Las arcillas (Corchón, 1974) t ienen carácter detr í t ico: 

cloritas y caol ini tas. Falta la halloysíta que es una 

arcilla de neoformación típica del karst. 

Por lo tanto, a la vista de los datos , es posible 

concluir que los niveles detrí t icos del corte del 

Hundimiento, representan dos eventos di ferenciados 

de intrusión de un río epígeo en el karst f reát ico ya 

comenzado a desactivar, es decir, con circulación 

libre de agua. La petrograf ía de las arenas, la 

dirección de pa leoco r r i en te y la compos i c i ón 

mineralógica de las arcillas, indican ne tamente que 

el responsable de esta acumulac ión de sedimentos 

fue el paleo-Lozoya, ya que en su cuenca de 

recepción hay rocas ígneas y metamórf icas. El arroyo 

Valdentales se puede descartar, to ta lmente , como 

origen de los sedimentos, no sólo por la dirección de 

paleocorriente, también por la composic ión de los 

clastos que dejó en los rel lenos f luviokárst icos ya 

descritos: t ienen una composic ión práct icamente 

monomíctica (cantos de pizarras del Ordovícíco) con 

algún clasto calcáreo, muy raro, proveniente aportes laterales coluvionares desde los af loramientos 

cretácicos. A partir de los datos apor tados por la sedimento logía, y la datac ión pa leonto lóg ica que 

proporciona la fauna de la cueva de los Huesos ( 7 0 0 - 8 0 0 - 1 0 3 años), se puede deducir que la terraza 

fluviokárstica de la zona del Hund im ien to test imonia un m o m e n t o muy ant iguo. La di ferencia de cota entre 

ambos depósitos es de 115 m. El Hund im ien to está a 8 4 6 m s.n.m. y la cueva de los Huesos a 731 m s.n.m. 

Con el fin de intentar acotar con mayor precisión la edad de la serie del Hund imiento , se realizó el estudio 

paleomagnético de muestras de espeleotemas ( R 3 0 - 1 ; R30-8 ; R30-9; R30-10 ; R30-15 y R30-21) . 

Figura 5. Estratigrafía de la sección del hundimiento en 
el I Piso de la cueva del Reguerillo, con indicación de 

las muestras tomadas, citadas en el texto. 

Los resultados son ext raord inar iamente interesantes ya que la mayor parte de las muestras ( R 3 0 - 1 ; R 3 0 - 8 ; 

R30-9; R30-10; R 3 0 - 1 5 y R 3 0 - 2 1 ) muestran po lar idad normal , mientras que las siete submuestras de la 

R30-9 t ienen po la r idad inversa. Esta co lada es ta lagmí t ica (R30-9 ) resul tó tener un cor re la to 

topoestratigráfico y pa leomagnét ico exacto en el rel leno f luv iokárst ico del pun to R2 donde aparecen 

areniscas de origen f luvial (2 m), seguidas por lut i tas rojizas (1 m) y coronadas por una colada 

estalagmítica (30 cm) que, una vez muestreada, mostró (4 submuestras) po lar idad inversa. Por lo tan to , 

simplemente, queda decidir donde colocar estas muestras de po lar idad magnét ica inversa. Al estar las 
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muestras del corte del Hund imiento l igadas a un proceso f luviokárst ico, con la indicación mínima de 

an t igüedad que da su posición relativa respecto de cueva de los Huesos ( 7 0 0 - 8 0 0 - 1 0 3 años), se propone 

la siguiente in terpretac ión: 

Las muestras R30-1 y R30-8 se situarían en la magnetozona normal de Gauss (f inaliza en 2 ,6 -10 3 años). 

La muestra R30-9 se situaría en la magnetozona inversa de Ma tuyama. 

Las muestras R30-10 , R30-15 y R30-21 t ienen polar idad normal pero no pueden (en especial las dos 

primeras deb ido a su posición en la co lumna l i toestrat igráf ica) situarse en la magnetozona normal de 

Bruhnes, cuyo l ímite inferior coincidiría con la edad del yac imiento de la cueva de los Huesos que marca 

ya el nivel de incisión del río Lozoya, mientras las R30-10 y R30-15 t ienen a su techo un episodio arenoso 

deb ido a la intrusión del río Lozoya . Tampoco parece creíble correlacionarla con el cron Jaramillo que es 

demasiado moderno e implicaría que la incisión del río Lozoya fue de 150 m (di ferencia de cota entre R2 

y R27) en algo más de 2 0 0 - 1 0 3 años. Por lo t an to la correlación más posible sería con el cron Olduvai. Ello 

implicaría una incisión del río Lozoya de 150 m en aprox imadamente un mi l lón de años. La muestra 

R 3 0 - 2 1 corona la serie y al tratarse de una colada estalagmít ica podría ser d iacrónica. 

No puede descartarse ro tundamente que esta serie sea, incluso, mucho más ant igua y que estén 

representados una magnetozona exclusivamente pl iocena (Gauss) con lo que la muestra R1-9 se situaría 

en uno de los dos crones de polar idad inversa más recientes Kaena ó M a m m o t h . Ello t ampoco entraría en 

contradicción con la edad que se le atr ibuye t rad ic iona lmente a la raña de la Cuenca de Madr id que según 

algunos autores estaría en el "Vi l la f ranquiense m e d i o " ( 2 , 5 - 1 , 8 - 1 0 3 años) o en el Vi l lafranquiense superior 

( 1 ,8 -1 ,6 -10 3 años). 

Además de la aprox imac ión a la evolución tempora l del karst del cerro de la Oliva, otras dataciones 

paleontológicas y arqueológicas han permi t ido la datac ión de otros eventos paleoambienta les menores: 

La cueva del Regueri l lo const i tuye uno de los yacimientos más merid ionales de oso de las cavernas {Ursus 

spelaeus Ros.-Hein.). Este yacimiento fue excavado a pr incipios de la década de los 70 del siglo pasado. 

Dado que no podía ser da tado por medios convencionales ( 1 4 C ) ha permanec ido bajo una "datac ión 

pa leon to lóg ica" hasta hace re lat ivamente poco. Ahora , gracias a la datac ión por resonancia de espín 

e lect romagnét ico (ESR) y análisis de Racemización de aminoác idos se d ispone de una edad numérica 

1 7 0 - 1 0 3 años (Torres ef al., 1999 a,b; 2 0 0 0 a,b; 2 0 0 1 a,b; 2 0 0 2 ; Llamas, 1999) que permi te situar el 

yacimiento del Regueri l lo en el Episodio 6 del Oxígeno (6th OÍS), que impl ica que la colonización de la 

parte central de la Península Ibérica por el oso de las cavernas se produ jo antes de lo que se había 

deducido a part i r de la pa leonto logía estrat igráf ica, que siempre fue conservadora. Esta edad, además, da 

coherencia a la datac ión radiométr ica obten ida en una esta lagmita que fosil iza las oseras de Ursus 

spelaeus del II Piso de la cueva del Regueri l lo. La edad obten ida para el núcleo de la esta lagmita es de 

8 3 . 9 6 6 + 4 . 2 7 4 años, m ien t ras que la par te más ex te rna de la m isma ha s ido da tada en 

4 5 . 5 5 0 + 1 . 8 6 6 años. La pr imera datac ión, sitúa el or igen de la esta lagmita a f inales del episodio 5 del 

oxígeno (5th OÍS), un momen to cál ido; la segunda datac ión se sitúa c laramente en el episodio 3 del 

oxígeno (OIS3). Estas dos edades son consistente con el hecho de que la mayor parte de los depósi tos de 

espelotemas y travert inos ibéricos (Torres ef al., en prensa) se acumulan durante los episodios impares 

(más cálidos) del oxígeno mar ino. 
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Hay una datac ión f iable por resonancia de espín e lect romagnét ico (ESR) del espeleotema de recubre la 

terraza f luviokárst ica de la cueva de la Escarihuela (R29) y otra, probable, tamb ién por ESR de la muestra 

R30-15 que, inic ialmente, parecía corresponder a una colada si tuada más o menos en la parte central de 

la serie del Hund imiento . Como esta edad era to ta lmen te incongruente con la cronología de la serie, fue 

objeto de revisión, encontrándose que corresponde a la "co lada blanco p u r o " que const i tuye el suelo 

espeleológico del I Piso de la cueva del Regueri l lo, que se deposi tó después de una reactivación de kárstica 

del sistema que barr ió los rel lenos que co lmataban casi t o ta lmen te la galería. En cualquier caso, la pr imera 

colada estalagmít ica d io una data de 2 0 8 ± 3 4 - 1 0 3 años y la segunda 2 1 6 + 3 4 - 1 0 3 años. Ambas se si túan 

en episodio 7 del oxígeno (7th OÍS) tamb ién un episodio impar. 

La colada blanca con la que, aparentemente , cu lmina la serie del Hund im ien to resulta ser muchís imo más 

moderna de cómo se había interpretado. La datac ión por resonancia de espín e lect romagnét ico da una 

data probable de 7 0 ± 6 - 1 0 3 años, que la sitúa al f inal de episodio 5 del oxígeno y, de acuerdo al 

paleomagnetismo, en la zona de polar idad magnét ica normal de Bruhnes. 

En Torres (1974) se incluyen una serie de dataciones de calcitas estalagmit icas de la cueva del Regueri l lo 

los resultados son s implemente aberrantes y aunque a lguno parece tener cierto signi f icado, lo más 

aconsejable es rechazarlos en su con junto . 

Conclusiones 

Se ha podido determinar la cronología de los procesos evolución pa leoambienta l y de karst i f icación de las 

calizas cretácicas del cerro de la Oliva que se resumen en la tab la s iguiente: 

Edad Procesos 

Cretácico superior Trasgresión cretácica 

Final del Cretácico Regresión-karstificación local por cambio de salinidad ¿ 

Paleógeno pretectónico 
Las calizas son recubiertas por una potente serie evaporítica-karstificación en la zona 
emergida? 

Paleógeno sintectónico 
(Oligoceno s.l.) 

Se crea el pliegue monoclinal-erosíón de la cobertera evaporítica-karstificación local? 

Mioceno inferior 
Se acaba de definir estructuralmente el pliegue monoclinal-erosión de la cobertera 
evaporítica-karstificación local 

Mioceno medio y 
superior 

Se genera el abanico aluvial del cerro Guadarrama. Se excava un cañón en las calizas 
del Cretácico-primera generación del karst cubierto. Funcionamiento en con diciones 
batifreáticas 

Plioceno inferior 
Avanza la karstificación profunda del karst del cerro de la Oliva. Funcionamiento en 
condiciones batifreáticas 

Plioceno medio ó 
Plioceno inferior 

Se desactiva, por incisión del pelo Lozoya el I Piso como conducto freático. El paleo-
río se sume en el I Piso y deja dos episodios de depósitos fluviokársticos con una 
detención intermedia (crisis climática con menos agua?) testimoniado por el relleno 
de R2 y las coladas de la muestras R30-8, R30-9 y R30-10. Funcionamiento en 
condiciones epifreáticas y vadosas 
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Edad Procesos 

Pleistoceno inferior 
Avanza la incisión del paleo-Lozoya, dejando las terrazas fluviokársticas de La 
Escarihuela (R29) y otros depósitos fluviokársticos menores ( R l l y R28). 
Funcionamiento en condiciones epifreáticas y vadosas 

Límite Pleistoceno 
inferior medio 

El paleo-Lozoya incide hasta 38 m por encima de su talweg actual y deja los 
depósitos fluviokársticos dejando los depósitos de la cueva de los Huesos (R24) de la 
cueva R25, finalizando con el espelotema de R27 

Parte alta del 
Pleistoceno medio 

Coladas eslagmíticas del Episodio 7 en R29 (Cueva de la Escarihuela) y R30-15, que 
es la "colada blanco puro" que constituye el "piso espeleológico" del 1 Piso de la 
cueva del Reguerillo. El II Piso es colonizado por el oso de las cavernas (01S7) y por 
el hombre (anecdóticamente) 

Final del Pleistoceno 
medio. 

Se inicia el crecimiento de los espeleotemas que fosilizan las oseras del II Piso de la 
cueva del reguerillo (5 OÍS) 

Pleistoceno superior 
Continúa el crecimiento de la estalagmita que fosiliza las oseras del II Piso de la cueva 
del Reguerillo (30IS) 

Pleistoceno superior 
Continúa el crecimiento de la estalagmita que fosiliza las oseras del II Piso de la cueva 
del Reguerillo (30IS) 

Parte alta del 
Pleistoceno superior 

Colonización del 1 Piso de la cueva por el hombre de Cromañon (gravados 
Auriñacienses) 

Holoceno 
La entrada de la cueva (1 Piso) se convierte en lugar de habitación durante el Neolítico 

(¿) 
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